UN DOMINGO DE FIESTAS DE CORRALEJAS EN MI PUEBLO

Describir detalladamente lo que ocurre en mi pueblo natal, Villanueva, desde las  diez de la mañana , un domingo de toros ,no es fácil, mas cuando se quiere tejer delgado, porque son tanto los hechos y deshechos que se encuentran y desencuentran en este día  que no bastarían estas líneas para hacer tal descripción, sin embargo voy a hacer el intento.

Son las diez de la mañana del día domingo 30 de junio de un año reciente en el calendario, la gente del común comienza a despertarse con ganas de seguir la faena parrandera , entremezclada con los recuerdos del ayer y los compromisos de hoy, teniendo en cuenta que para hoy está la llegada de los amigos y familiares del ayer, que un día cualquiera se marcharon del pueblo en búsqueda de mejores horizontes ,pero pensando siempre en regresar a su pueblo inolvidable, y que mejor momento que las fiestas patronales  de junio, donde lo mas seguro es que se den los encuentros con esos seres inolvidables al son de la alegría y los gratos recuerdos. Con esas expectativas y sentimientos comienza la faena  del día mas deseado por el villanuevero, que durante mucho tiempo ha venido trabajando para hacerle honor a su santo patrono “San Juan Bautista”, desde la mundanidad.  Reflejadas en las fiestas de corralejas,  las casetas con picó, con altos decibeles de sonido, que dificultan escuchar muy claro los recuerdos contados por los amigos y amigas de reencuentro. todo se confunde en una sola parranda y festejo, todavía a medias porque son apenas las once de la mañana  y hay que entrar a las corralejas , subir al palco ,es el deseo de casi todos, o entrar al ruedo y estar en contacto directo con toreros , manteros y gente  del común.

Al momento de tratar de observar las distintas miradas sobre ese mismo fenómeno , encontramos intereses distintos, desde el político que aprovecha estos espacios para hacer sus alardes de generoso al obsequiar boletos y ciertos productos etílicos para la subida al palco, el fanático  que no se pierde una sola fiesta de este tipo en la región, el vendedor que ve en estás la oportunidad de ganarse unos pesos,  el bandidito que está pendiente del descuido de los demás para hacer su agosto, hasta el joven osado que en su intento de mostrar sus cualidades y destrezas propias de esa edad se atreve a desafiar a un toro de cuernos  grandes  y afilados,  confiado en sus grandes condiciones físicas, y si sale bien librado, tener el honor de ser aplaudido y reconocido  siquiera por un minuto en su anónima vida. Las reacciones de los espectadores son diferentes ; hasta de sentir veneración y aprecio por este osado  desconocido, hasta aquellos que lo miran como una victima de los estragos del licor y otras sustancias alucinógenas , que le dan ese valor para enfrentarse a l sediento animal.

Son las doce del medio día y todos ya se encuentran dispuestos a aprovechar ese día tan esperado, que además de ser el mejor en cuanto a la  corrida, también presenta otro ingrediente, como es la llegada en la noche a la caseta de un conjunto  vallenato de gran prestigio en la región, acompañado de una gran banda  o chupacobre como se le denomina en nuestro argot. 

Para  deleitar este día se necesita  de unos buenos centavitos, pero, para eso trabaja el Villanuevero, para sus fiestas patronales, ese día se gasta la ganancia y el capital, el cual después les tocaría prestar para poder trabajar del piqueo, que es la principal actividad generadora de ingresos de los habitantes de este pueblo, que consiste en llevar la yuca, el maíz y otros productos típicos de la región a Cartagena y revenderlos en los barrios.

Se aproxima la hora de inicio de los toros, ya son las dos de la tarde. Los toros ya han sido paseado por el pueblo que no pierde la oportunidad de obsérvalos y descifrar en ellos sus intenciones, los tocan, los acarician. Aprovechando el encerramiento y la indefensión de estos. Hay que empezar el manteo temprano porque este día llegaron dos carros con toros y hay que jugarlos todos antes de caer la tarde. Todo empieza cuando el pibe, un reconocido cachetero  o sapo del municipio que siempre está presente donde haya fiestas y bebidas embriagantes. En su acostumbrado estilo de falso líder lanza estruendosamente esos voladores en anuncio que los toros ya van a empezar, momento de tensión y cierto silencio escénico se confunde en el ambiente corralajero. Comienza la alegría para los que pudieron pagar la entrada al palco  y la nostalgia para aquellos que no lograron hacerlo. Estos últimos se conforman con escuchar los gritos del público  que con sus  expresiones demuestran lo contento o descontento que están con la tarde de toros. Son apenas las cuatro de la tarde y los hambrientos animales están demostrando su bravura hasta el hecho de haber herido a varios osados manteros, que son ruidosamente llevados al  centro de salud, con el sonido de las sirenas de la ambulancia que le dan ese aire de curiosidad y alarma a las fiestas, hasta expresiones como… ¡Que toros verracos¡ ¡están haciendo daño¡

Todo está para concluir en esa tarde, domingo de toros en Villanueva. Hasta el momento el saldo de heridos es bastante alto, pero hacia falta el borrachito que en su fervor, alegría y valentía se enfrenta a uno de los toros mas afamados de la región, el cual logra atraparlo entre sus cuernos y lanzarlo en varias ocasiones por el aire, hasta dejarlo tendido en el áspero  terreno que hace las veces de ruedo. No conforme con su maniobra este enfurecido y asesino animal remata al moribundo personaje, que no era conocido en el municipio por sus dotes de mantero, sino, simplemente  como un amante del beisbol y una que otra  actividad comercial. Sus familiares y amigos lo apodaban “ritico”. Su cuerpo fue recogido por amigos y manteros que lograron alejar al furioso animal, luego lo trasladaron al centro medico, donde se dice que llegó sin vida.

Esto actos propios de las fiestas de toros generan expresiones distintas  y distantes como….¡ que buenas fiestas¡, ¡que toros buenos y bravos¡, ¡estas si son fiestas de verdad¡, expresiones que muestran lo paradójico  y sangriento de estas,  hasta el hecho de afirmar, que las fiestas son buenas  cuando hay muertos y heridos, sin tener en cuenta el dolor de los familiares y amigos de las victimas como consecuencias de estas tradicionales fiestas, que alegran ,pero también entristecen a los villanueveros, pero… esas son las fiestas

